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uando los visionarios tienen una idea, inician un camino lleno de incertidumbres, 
en que las convicciones son un motor para seguir adelante, siempre en la dirección 
correcta. Si los objetivos y las metas están claros, el horizonte se irá despejando. Si 

no hay claridad, avanzaremos en la penumbra.

Al cumplir 25 años, la Asociación Chilena para el Estudio del Dolor y Cuidados Paliati-
vos (ACHED) puede estar muy satisfecha del recorrido que hemos realizado, avanzando 
siempre sin perder el rumbo.  Desde que en 1991, a dos años de la fundación de ACHED, 
nuestro primer Presidente, Dr. Carlos Paeile  y Dra. Ana Luisa Muñoz (QEPD), quien fuera 
nuestra primera editora, crearan la publicación científica El Dolor, esta revista ha sido 
un canal de vital importancia de nuestra entidad para difundir conocimiento, incentivar 
la investigación y estudios clínicos locales y congregar a los especialistas en Manejo del 
Dolor y Cuidados Paliativos para dar a esta área de la práctica médica sentido,  cohesión, 
presencia y progreso.

Desconozco si nuestros fundadores tuvieron presente, para persistir incansablemente en 
sus propósitos de crear nuestra sociedad científica, este pensamiento del filósofo alemán 
Hans Georg Gadamer (1900-2002): “El dolor constituye una gran oportunidad –quizá la 
mayor oportunidad– para conocer la verdadera dimensión de la existencia, siempre y 
cuando no dejemos que nos venza”.

El tiempo transcurrido, 25 años ya, es una prueba de que no nos hemos dejado vencer.
Ayudar a soportar y aliviar el dolor ha sido siempre un objetivo del comportamiento hu-
mano y, específicamente, del arte médico. Tenemos la gran tarea de que dolor sea tempo-
ral, pero si renunciamos a nuestra misión, se hará permanente. 

Somos una sociedad científica inserta en el quehacer nacional e internacional, a través de 
diversos niveles de participación. Y somos una sociedad activa, con reuniones científicas 
mensuales, congreso anual, varios simposios e invitados internacionales de gran nivel. 

En ACHED participamos profesionales de diversos ámbitos, aportando cada uno desde 
su perspectiva experiencias, propuestas, estrategias y conocimiento para propender a la 
mejor calidad de vida de los chilenos. Hemos puesto de relevancia el dolor como preva-
lencia creciente en nuestra población y a su diagnóstico oportuno y manejo terapéutico 
actualizado como un desafío para quienes tenemos la responsabilidad de entregar cuida-
dos de salud allí donde nuestros pacientes lo necesitan.
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No ha sido tarea fácil transitar desde aquella primera edición hasta ésta, que tienen en 
sus manos. Sólo ha sido posible por el aliciente de los diversos presidentes y directorios 
de ACHED, de nuestros socios, de muchos médicos especialistas en dolor y equipos de 
manejo de dolor y cuidados paliativos a lo largo de Chile. Y también gracias a editores 
inclaudicables en la tarea de incentivar, contactar, revisar y seleccionar los trabajos que 
se publican en esta revista, que está indexada en los principales índices científicos y, 
muy importante, con ediciones regulares y de gran interés temático. 

El Dolor pudo quedar, como tantas otras publicaciones, detenida en el camino o con esca-
sa continuidad. Pero nuestra publicación científica, con 64 ediciones, ya está consolida-
da, con un promedio de casi tres ediciones anuales, y es un referente de la especialidad 
no sólo en Chile, sino también entre nuestras entidades congéneres en América Latina. 
Por ello, expresamos nuestra gratitud a quienes han publicado, tanto a quienes lo han he-
cho frecuentemente, compartiendo su sabiduría y experiencias, como también a aquéllos, 
generalmente jóvenes, que con entusiasmo y conocimiento han hecho en estas páginas 
su primera publicación.

El cuarto de siglo que cumple ACHED y los 24 años de El Dolor son hitos que cruzamos 
en plena madurez y proyección como sociedad y publicación científica. Este X Congreso 
de Dolor y I Congreso de Cuidados Paliativos que estamos realizando en estos días es 
nuestro mayor orgullo en este año de aniversario y nuestro mayor regalo a quienes han 
acogido el llamado de ACHED a hacer de nuestra especialidad interdisciplinaria un para-
digma de responsabilidad científica y social. 

Somos una red interconectada que, como neuronas y axones, estimula, activa, mueve 
y difunde conocimiento. Así damos valor a nuestra especialidad al entregar lo mejor de 
nosotros a cada uno de nuestros pacientes.


